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FRANCIA 
.) ,,l.-.. --

DEL REGIMEN CENTRAL AL REGIMEN FEDERAL 

''Le pouvoir féd:éral, qui est ici pouvoir 
central, organe de Jn grapd:e colleetivité, ne 
peut plus absorber l% libertés indivJduelles, 
corporatives et locales, qui lui sont antérieu: 
res, puisqu 'elles seules le soutiennent; qui 
de plus, par la constitutión qu 'elles lui oiit 
donnée et par la leur propre, lui resíent·"Su'· 
périeures' '. 

P. J. PROUDHON 

Demasiados pensadores ilustres, demasiados pensadores genÜl.~ 

les - Montesquieu a la cabeza - nos han elogiado la excele11cia 
del régimen federal para que nosotros estemos tentados de emitir 
una duda sobre sus aserciones, a las que prüneramente será con­
sagrada una gran pa,rt~ de nuestro trabajo. I1Jn tales condiriones, 
~por qué, pues, se está aun, en este terreno, Pn una era de discu~ 

sic·ncs y de controvers,ia, sin que sea posible prever, eon alguna 
• pruch~ncia, el momento de las realizaciones? 

Proudhon nos lo explica en estos términr¡s: ''Durante largos 
siglos, la idea federalista pareoe velada y mantenida en reserva: 
la rausa de este aplazamiento está en la ineapacidad original de 
las 1Jaciones y en la necesidad de formarlas eon una ruda discipli­
na. Ahora bien, tal es el papel que, por una especie de consejo so­
berano parece haber sido atribuído al sistema unitario''. 

Así, el federalismo es un progreso y todo progreso se paga ; 
cuál el cielo de los cristianos, hay que merecerlo por actos. El res­
-cate del individuo se enéuentra en todas las formas del esfuerzo 
y del sufrimiento; el rescate de las colectividades se denomina es­
pecialmente: involución. 
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'· .... Romped el huevo antes del día fijado por la naturaleza· 
para la eclosión del animal - nos dice Proudhon - y no oBten­
dréis más que un aborto; matad el pájaro antes de la puesta y 
no tendréis pollada ; dad al niño ideas y gustos que no sean los 
de su edad y no haréis de él sino un sujeto depravado. Luego, to­
da doctrina social que no pueda probar su ·filiación directa y le­
gítima con el sistema en -yigor, es por solo esto una doctrina falsa 
y de antemano condenada¡ toda tentativa prematura de r¡o.forma 
es un asesinato". 

De donde sacamos tste comentario: pam hacer una revolu~ 

ción que no sea una guerra civil, un acto en que la obligación 
brutal y la muerte reemplacen a los medios de persuasión, es in­
dispensable no solamente que las fechorías del régimen incrimina-. . 
do, llegados a su apogeo, hayan tomaao proporciones insopoetables, 
sino, además, que una parte de la opinión pública se muestre favo­
rable a la ~ransformación proyectada ; que h:. otra, la mayor, sea 
susceptible de encararla sin aversión o prevem~ión, por el teJ!lOI' de 
un transtorno de sus quietos hábitos, y sobre todo, en :fin, que los 
organismo de reemplazo existan con una innegable virtualidad. 

Que el régimen unitario fortificado por el centralismo se haya 
vuelto insoportable - y por su camino hacia adelante, hacia un 
estatismo completo, está llamado, si no se lo impide, a serio más 
aun ~ es lo que vamos a establecer por una elección variada de 
cita,.;; características; en cuanto a las otras cendiciones de éxito re­
volucionario, notemos que ellas son llenadas a 1a vez: 

por la formación, sea en París, sea en las provincias, de agru .. 
paciones de política descentralizadora, de Úts que algunas - las 
más moderadas - se relacionan con la Federación Regionalistn 
Francesa (F. R. F.), con sede en París todas las otras, salvo una 
o dos que por táctica más que por convicción reclaman su autona:­
mía completa, todas las otras, digo, se inspiran, al menos en sus 
grandes lineamientos, en la doctrina proudhoniana, tal eomo la 
presenta "La Fédéraliste", cuya creación remonta a 1921. 

por el producto de un martirologio quasi secular del prole­
tariado: el movimiento sindical, esperanza de un orden y de un 
mundo nuevos en los cuales ya no será permitido a lo individual, 
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esclavizar lo colectivo más .que a lo colectivo ahogar lo individual, 
en nombre de una monstruosa ''Razón de Estado''. 

Pero, ¿olvidaremos nosotros lo esencial~ - el atavismo liber-. 
tario, atavismo irrecusable por lo que nos concierne, pudiendo re­
sumirse 1a historia de la Fr~ncia dinástica por una lucha mmea 
interrumpida del pueblo por sws libertades provinciales, contra las 
JlS;urpaciones de la realeza, (1) hasta que el t~iunfo del sistema UJÜc 

t.ario estu.v.o, bajo la aml:)naza de las potencias exta:njeras, GoaUga­
das más bien contra la Revolución que contra los regicidas, lo b::~,s­

t.a¡:¡.te .sólid.amente asegurada como para dar la ilusión de la más 
larga perennidad~ 

Estaba, pues, escrito que la revolución, comenzaba bajo los 

~mspicios" de 1a libertad, serv·ida en esto pt'l'r .el recuerdo de. las vie­
jas franquicias prorinciales para la !edacción de los inmortales 
Ouadernos en que, en cada comuna, nuestros padres, colocándose 

bien por .encima de nosotros, realizaron un acto de dignidad y de 

inteligencia p.olítica del 4ne nuestros ediles serían actualmente in­
capac.es, t.ermi.naría en el aniquilamiento, en su fuente, de to,do es­
píritu de iniciativa, de espontaneidad, de originalidad. 

Sorpresa del destino que hizo de los herederos de una necesi­
d~d provisoria (de hecho, la dictadura de París) lo;s sostenedores 
,d:e un ;r:nodo anacrónico de gobierno. 

~1ste pensamiento lo encuentro en "La Province" (Ce qu'elle 
e-st, ce qu'eU.e ae.vrait Ctt·e) libro fundamental de un autor verosí­
milmente bien ignorado hoy: E lías Regnault: ''Que la provinciq, 
no se deje ya persua.dir de; que re.clamando su Zu.gar en la vidn co­
mún ofend,e las tr.adic.ioerws de la Revolución. Pues es la monarqtda 
quim1, le ha quitado sus lvbertades, qwe la Revolución que1'l~a devol­
verle, qu.e. el lm:pe.rio ha ahogado". Lo cual hace decir a Tocquevi­

lle : "La única porción de la palítíca del antígüo régirnen que, ha 
sobrevivido es la centralización, este gran pe:nsamiento ae la mo. 
narquía''. 

Si estamos aún, después del absolutismo imperial, en la au­

toridad larvada de una república parlamentaria, esto no significa 
que la revolución se haya dado por vencida ; tiene ella sus gran­

des y sus pequeñas etapas, de las que cada una, por la desapa.ri-
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cwn progresiva de los principio:;; envej~cidos, ha visto reducirse 
los obstáculos acumulados delante de ella. Pe-rmítasenos, pues, ser 
optimistas viéndola muy próxima al fin luminoso marcado lAOr la 
conquista de nuestras libe~tades. 

* * 
* 

Estamos dispuestos a reccmocer que, lQ.. wás a menudo, '' defic 
mr ts traicionar"; sin embargo, pensamDs que algunas breves no­
tas trrminológicas sobre el valor reprsentativo del federalismo, del 
sistema unitario, de la centralización son en esta circunstancia m­
dispensables. 

Personalmente, definimos el federalismo así: armonia de las 
diversidades en su .cuadro original, expansión ilimitada del inte­
rior al exterior por el juego de las libres convenciones, conyencto­
nes sancionadas por contrato. 

r_.a definición que sigue, más apropiada a nuestro objeto, es 
de Ch. V. Langlois y figura en el artículo federalismo de la Gnt,n­
de Encyclopedie: "El fed.eralismo concilia los dos exc.elentes prin­
cipios de la unidad nacional y de la inwependen.cia d,e los gr·tbpos 
históricos vivos". 

El sistema unitario es lo contrario del federalismo; es la repu­
diación - a hierro y fuego - de la independencia de los grupos, 
o provincias o regiones. La };,rancia de la Realeza, como la Fran­
cia de la democracia - quien nos dirá etnológicamente, histórica­
mente, psíquicamente, sus límites y sus datós respectivos - es 
"Unn e Indivisible", divisa que no corresponde, no más formal­
mente que efectivamente, a una garantía de unidad. 

~ 1 '. 

Por lo que se refiere a la centr1:1:l~zación, vamos a extenderla 
sobre las parnllas d~ la crítica y tendremos una dennición por an­
tinomia. 

En uno de los primeros y muy preciosós números de "]'eu", 
se Jee esta magistral declaración redaccional: ~-H ar:emw; política. 
Ningún gobierno em, lo sucesivo, si cada provincia lo quiere, podrá 
ignorar la opinión 1'egir;nalista. Esta sabrá dictar a sus r:em:e{;en­
.tantcs sus deP,eres. Para nosotros, denunciando l.os engwrfos, a.par-
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tundo al pu,eblo tanto como podamos de esas luchas vanas cnyns 
combinaciones de grupas y de carteras sueldan, le.jos de aqttí, las 
apuestas, le iniciar;emos en la política r.ooz, el~ la política de la tie­
rra y del su,elo" . 

Del mismo número, he aql!-Í un extracto, de lo más represen­
tativo, de una declaración qU: lleva las :firmus de Emile Sicard, 
Joseph d'Arbaud, Fernand Gauzy: "De tanto en tanto (desde el 
impulso federalista de. 1789) se. adivierte un 1·e{le<jo de liberación: 
República, Socialism01, Boulangismo, N acionalism.o, Sindicalismo (2

). 

Todos estos esfu,;erzos han fr·acasado o degenerado porqu,;e no fu,;e­
ron más que percepciones fragmentarias del devenir social. El bm­

zo qzf5erda dudando mieJntras que el cerebro 'está obscure~cido; d.e na­
da sirve ol querer obrar si no se. está iLe acuerdo acerca d:el ob je­
to a alcanzar; el cual no apm•ecerá más que en la séntesis de los 
mé.toclos intelecttwles, políticos y socia&es propio'S para fundir lós 
sentim?~e.n.tos y los intereses. 

·'La adopción de una doctrina f.ed.eralista, .es deci:, de autoncfJ­
mías territoriales y corporativas, tiene, p'U•es, s'U justificación en 
los males df: nuestra org(tnización. misma. La r.e.oornstrucción del 

país en grupos siemplf".e solidarios pero autórwm.oiS y dif.ermtciados 

es el deb.er urgente. Estos organismos vivos y cmnp.etentJes descar­

gan al Estado de todo lQ Q'IJ,~ él •es incapaz de haoer, es decir, de la 
casi totalida~. de stts atribttciones presentes. Enorme burocra.cia de 
Estado, univ.e·rsal despotismo parlamentario, dominio cat-rttptivo 

de lo. finap,za in.ternacio<nal, todo esto desaparecerá. 

"Asimismo, nuestra doctrina f.e.deralista será más bien una dis­
ciplina inteledttal y sentimeA1.·tfll ~u.e un pr.ogrnma de reforrnas po­
líticMt '!J social·es. Antes (j)U> 1JI)lvernos a las masas electorales, .es a 
la élite de,l pensamt;ento fratfJ.¡Gés a quien no·s es prteciso p•e.rstwdir·''. 

Hoy no se trata de persuasión sino de 'lnordinación. Estima­
mos que este resultado no puede Y:;J. más ser aplazado, pu,es sería 

•• • ,. d' _•'1 o' •• • •" 

una ve¡¡;güenza para la élite que la hierba ma\a del .egoísmo para-
sitario llegase por largo tiempo aúna ahogar una semilla que, al­
gunos precursores arrojaran abundantemente a todos los V<ientos g~ 
la inteligencia y que r'~sume este e$I:~této de una carta de Federi-
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co Mistral a M. B . W yss ( 1865) : "Mi sueño polMiw es el E.~ to­
do fedJeral aplicado a Francia, con las modificacion,es qu.e cmntJor­

tan las costumbres y los progresos modernos. . . Si el C'orazón de 
nuest1·os valientes amigos los felibres hubies.e latvdo al unísono con 
el mío, habríamos pr-eparado, aoelerado el movimiento federalista 

que .está en el porvenir. N o es que yo tengo la idea tonta de sofinr 

unn · ~eparación con Francia: los tiempos {ltittros son p:ropwioB rt 

la nnión y no rt la sepan1ción; pero también, y sobn todo, lo son 
a ln libertctd, a la lib.ertad de las razas, de las ciudade.s, de los in­
di·oiduos, en la armonía". 

A los nombres ya citados, agreguemos Rousseau, Augusto Com­
te, Armand Carrel, de Tracy, Gu:,;tave Chaudey, Xavier de Ricard, 
Odilon Barot, Eugene Pelletan, Jules Simon -- de quien tendre­
mos que volver a hablar ~ Berluc - Pérussis, Beauquier, Charles 
Longuet, Georges Renard, Eduard0 Berth, Pelleutier, el gran ani­
mador de las Bolsas de Trabajo, Clemenceau, Dr. Ferreu, Deber­
me, Maurice Bertrand: "El rodillo de la uni[olfmidad no habítz 

hecho aun en la Francia nna gran snp·erficie planrt". Taine: '' een­
tralización, falta de iniciativa local e individ1wl, he aqtd e.l mal". 

Alexis Tocqueville: "Es para unir las venta.ia~ diversas que 1~esul­

tan de la grandeza y de la pequeñe.z de las naciiones para lo que 
ftté creado el sistema fed,e-rativo . .. En las grandes naciones cen­
tralizadas, el legislador e.stá obligado a dar a las leyes un carácter 
tmiform.e qt~e la diversidad de los lugar.es y las costumbres no cmn­
p.o•rtrL; no estando instn1ido de los casos particulares, no quien pro­
cdM' m-ás que por reglas generales; los hornb1·es están. obligados a 
plegar·s.e entonces a las necesidades de la lgislnción, pues la z.e.gi:s­
lación no cabe acomodarse a las n.ecesidades y a las costu.mbres d,e. 
los hombres, lo cual es causa de p¡e.rttu·bación y de miserÍG. ~st.e 

inconvenient-e no existe en las confedlJ1·aciones; :el c.orn,greso 1·egla 
los p1·íncipale.s actos aJe la existencia soc.ial; todo el detalle' es aban­
donado a las legislaciones pro•vinciales". "No podría u.no figurarse 
hasta qué ptw,to la división de la soberanía sirve al bienestwr de 
cadtt uno de los Estados de que se compone la Un.ión. Siempre que 

en estas peqtwñas sociedades no pr.e.ocu:pe el cuidado de def.ender­

se n de engrandeoerse, todo el poder público y toda la energía in-
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div·id1wl estm·án VU.(')ltas al rnejoramient.o interior". Maurice Ba­
rres: ''En la organización actual, e;l poder central está r.e.t~<e.~tido 

de tudos los d.er.echos, y las atribuciones de las asambleas loroles es­
tán limitadas por la ley j soñm·{arnos, por el C()ntrario, qu.e las asam­
blMs locales poseyes.eJ~ todos los derechos y lít asamblea ceniNtl so­
'lamente aquellos que le ser{an dele.gados por el Estattdo consti­
tuámtal". Tourlon: "Po·r miedo o ternor a la lib,ertad se ha. crea­
do el dios Estado, se ha confundido Estado con Patria, se h11/n d.e­
bilitado, corrompido, tt·iturct_do los elementos ·variados de la nación, 
red1tcido a masa homogénea pero inerte, a un organismo llamado 
a crecer, a florece.r, a fructijicat"j se ha conseguido la sacrosanta 
oentralizaeión, la cual nos matará si no s.e la. mata'' . Para Paul 
Deschanels, ''la verdad.era esctwlct de self - go1-•ernem:ent en to­
,dos los pueblos libr.es es la .Comuna". Para l:i'oncin: "La verdade­
ra tmdición nacional de. Francia .es el fede.mlismo. La moncu-qU;Ía 
ha {r1lseado la dire.cción natural de n.uestro genio". En fin, en es­
te orden de ideas, Charles Brun es el autor de un libro, "Le Regiu­
nalisme ", que ningún hombre político debiera ignorar. 

Pero, ¡de cuántos olvidos nos hemos hecho culpables! ·' Omn la 
centra.lización t.enéis la apoplegía en el centm y la parálisis elfl, las 
extr~vmidades". (Lamennals) "No hay ej.mnplo e.n la histo1'Üt de 
un estado unitm·io y ~entralizado que decr.e.tc su divi·sión ... , 1'al 
deviljión se realizaría el día en que Francia sea puesta rnás baj.o 
aún de lo qt¿e ha sido por la gtyerra de. 1870 y la Comuna jmn(Ís 
se hará por modida 'legal. Un poder, organizado. no cede más que 
lo que se le a1-ranca''. 

Por estas palabras de Renan no nos dejaremos arrastrar a 
una digresión sobre la Comuna; pero se comprenderá el asenti­
miento que nos anima puesto que, del &xamen de la situación pt'e­
sente, trataremos de demostrar que sería posible evitar la horrible 
tragedia de una nueva Comuna, obrando sLmpre para el mayor 
bien de Francia y de Europa, que no deja:ría de inspirarse nn nue¡;­
tro ejemplo. 

Y sin embargo, parece que fuera el escepticismo de Renan el 

que acierta sobre todos los optimismos . 
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Y a en el libro "La Province ", fechado en 1861, leemos: "Un 
hecho digno d.e. nota es que., desde hace cuarenta años, le poder mi­

nistM·ial ka perterbecido constant.emente a kmnbres de provincia, 
que siempre· han sido los más obstinados adversarios de la .emtan­
cipación provincial''. 

Ahora, de lo que sigue gustad toda la sal: "Los principales 
direüiones de nuestros destinos nos kan v.enído casi todos de los 
bordes del Garona y del Ródano" (3 ) • 

El autor prosigue dándonos el porqué de esta conducta: "Maes­
tms en los sttfragios, orgu.Zlosos de dominar en este vasto m,edio 
que ellos llenan con .e.z ruido de sus .elocue•ntes qu.erellas, no les per-. 
tenece aminorarlo •en plf"ovecho de provincias a las cuales ellos han 
dich(· adiós; y a cada t!tcuj_ue que s·e realiza co'ni1·a la c13.ntralizáción, 
esto~ hijos ingratos de la provirn.cia son los ptimeros en la brecha 
como si se tratase de rechazar una invasión de los bárbarosL Polf" 
lo demás, la táctica de. los partidarios ael absolutismo consiste so­
bre todo en hacer la confusión entre la un.idad y la centralizac:ión". 

Así, pues, son miserables satisfacciones de ambición y de or­
gulhl las que hacen que estos señores se asgan al poder, teniendo 
por excelente un sistema qu les asegura un ejército de funcionarias 
electores. Sería por las mismas razones de interés personal y de 
compañerismo que, desde hace algunos años, el refrán tradicional 
sobre la descentralización, desaparecido de las declaraciones minis­
teriales, está reemplazado, en el espíritu de m¡estros dirigentes por 
un tenaz deseo de represión. Regímaalistas - ¡ los pobres! - y fede­
ralistas, tendrán bien pronto, tal como se les han amenazado, los 
honores de la '' correctionnelle'' mientras qtw bajo el Imperio, el 
polemista sin miedo que era Proudhon fué absuelto en "cour 
d 'assisses". Nosotros no nos asombraríamos mucho por esto. 

El parti - pris de resistencia a toda reforma profunda es evi­
dente. 

Lo hemos visto bien a propósito de la Al sacia. y de la Lorena 
ante el problema que planteaba la reanexión. La razón, a despe­
cho de una aparente lógica ¡,no ordenaba asir esta ocasión excep­
cion1:tl de una ~xperiencia de descentralización para Francia ente­
ra~ Ahora bien, es p.or la operación contraria por lo que se deci-
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dió y más tarde, empíricamente, la solución sigue quedando pen­
dientt, al menos parcialmente. 

Pero ¿en qué consistirá al final esta experiencia que, según 
la opinión de los regionalistas más moderados, hubiese sido pruden­
te realizar ? 

Quedaba entendido que hablaríamos de Jules Simon. Es él quien 
va a 4arnos la respuesta: "No se t.rata de tocar, pm· otra parte, los 
tr.es puntos cardinales de la política, e1l código, el .ejérdto, el tesoro. 
Pongamos al abrigo estos tres instrumentos de la unidad y la fue.r­
za de FraJJ,.cia. Con un código único, un ejército r·egular y recursos 

• financir;,ros reunidos bajo la mano del poder eenlral, s.eremos siem­
pre un mismo pueblo y podremos de,jar a los habitantes die una cir­
cunscripción departamental r.epartir sus .irn.puestos, administ·rar 
sus propiedades, haeer sus caminos, gobernar, .en una palabr.a, sus 
nego~ios locales, que ellos solo conocen y en los cuales ,están más 
directamente .¡nteresados. . . Para hacer buena.~ ley.es y grandes co­
sas, para rn.an.twner su rango en Eu.ropa, el gobierno no tiene ne­
cesidad de esdavizarnos''. 

Discurso y programa: el uno y el otro están lejos de satisfa­
cerm~. Esta elocuecia parlamentaria de un jacobino que se ate­
núa, de un chauvinista que se expande, de un orador naturalmen­
te más cómoJio en la opos~ción que en la ejecución, no me ilusiona. 
En este programa que pone al abrigo el tesoro, por ejemplo, esttt 
:Qiedra. angular de la acción, discierno sin indulgencia el hallazgo 
d~ un oportunista pleiteando po~ una política del Jardín del Plnn,­
t:e~ en que el oso·, en su fosa, está libre de cadenas, pero no está 
]Jlei,l.os prisionero. 

Este programa, notoriamente insuficiente aun para una épo­
ca en que la clase obrera no habja dado aun más que una adver­
tencia; en que campesinos y artes~J,nos estaban desorganizados, no 
sería más que una irrisió11 para la nuestra que, bajo una cristali­
zación de las Mcesidades consecutivas a los progresos realizados 
en todas las ramas de la actividad: agrícola; comercial, industrial, 
científica, artística, nos ha conducido a la formación del Consejo 
Nacional Económioo, ese organismo capital del porvenir, para quicm 
los elogios gubernamentales no pueden reemplazar los poderes de 
ej'ecución que el mismo gobierno se guarda bien de reconocerle. 
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Asi, pues, he dado este extracto a título de indicación de lo 
que podría ser un método progresivo e de transmisión, pero bajo 
el signo de la buena voluntad, dirigida liacia un objeto claramen­
te, honradamente determinado, con exclusión de toda segunda in­
tenéión;· de todo fingimiento, de esoot medios; (~n fin, que han redú­
cido a. tan poca cosa el beneficio de los supueRtos proyectos de me­
jorarión, semi - medidas o falsas maniobras cuyo resuJtado c@sistió 
en trabar la reforma antes que servirla, impidiendo el desarrollo 
de lns iniciativas particulares, dicho de otro modo, del reg·ionali'l­
mo espontáneo. 

¡,Cuánto tiempo durará esta resistencia de los poderes públi­
cos, puesto que, según la palabra de Renan, diputados y senadures 
no se decidirán jamás por el suicidio·~ 

¡ Qué lástima! ¡La perspectiva no es alegre! Pero, digámosl0 
no::>otros, no en vano se habrá hecho oir la vo7. poderosa de Prou­
dhon en favor de un método, el único que sea revolucionario en sus 
fines. 

Así es como en él colocamos nuestras esp\~ranzas de la renova­
ción pacífica. Salvo si se considera, como lo enseña aun Proudhon, 
que la solución, en lugar de ser encarada desde el punto de vista 
de la religión: fe- aut.oridad, debe serlo en la adopción de un pun­
to de partida simplemente humano: ciencia- demostmción, que, po·r 
el reconocimiento de este principio liminar: respeto del hombn;. 
por el hombre, nos conduciría al descubrimiento de un mundo nue­
vo·,· s-iempre entrevisto, jamás alcanzado .. : en que la justicia se­
ría inmanente. 

En todo caso, de todo lo que precede nvs será dado realizar 
esta comprobación: el federalismo no es una novedad; que hay fia­
dores ilustres y numerosos; que es una realidad para ciertos paí­
ses, donde está a la base de las instituciones, cuando no es la rnns­
titución misma; que, en fin, la Francia espiritual - que no :hay 
que confundir con la Francia gubernamental o jacobina -- está 
mundialmente a la cabeza del progreso en que la ha colocado la 
Revolución del 89, en que la han mí;tntenido las obras geniales 
de Proudhon. Pues a este pensador glorioso vuelve i;ncontestable­
mente la gloria de haber hecho de lo que no era más que intui­
ción, tanteos, ensayos fragmentarios o experiencias felices, del fe-
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de:ralisnto, en una palabra, un Querpo sólido de doctrina; de ha­
berla codificado, en un relámpago de genio, con una precisión, con 
una amplitud realmente imper:fe<Jtil?les. A tal punto que el pru­
dhonismo se convertirá en el régimen del, porvenir, puesto que en 

~ ' • ' J 

él se conjugan estos dos concepto¡¡; de una maravillosa simplici-
dad: la concie'l!cia. del hombre como hogar de lo divino, en el or­
den espiritu.al1 y en el orden material, ·el ejercicio de las libertades 
individuales para la solución del problema de la subsistencia, ex­
presión de la que él nos da de este modo la fórmula: "El gobil:rc 
no de los hombres deberá dar lugar a la administración de las co­
sas11. 

.( 1) 
( 2) 

( 3 ) 

EUGENE PmTEVIN 

(Director de "Le Fédéraliste ") 
(Traducci6n de A. W.) 

A:nt~·ri.or,mente lucha de loJJ siervos contifa los :l;'eudeJe¡¡, 
El siridica'fliS!no "' reiwmista' ;, por c~~xt¡:¡. En cuati.to al sindicalismo 
de ~nt'illl de lag¡.¡ena que ~ inspi~Jl: .en /a. "Charte~ d 'Amiens" o sin­
di¡;alis~o T<l;v~~ueiorutcio; sigue .si~JJ:\'lo uno de. los elerhehtbs lndispen­
.sables de una .j'Al)nstitución con régimen federal. 
Y sigue siendo así. 
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